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  «Siempre supe que escribiría un libro. Algo para ayudar a las mentes cansadas a dejar a un lado las preocupaciones del día».




  Ward Moore




  





  Introducción




  No hay dos sin tres, como se suele decir, así que aquí tenéis un tercer recopilatorio con los mejores y más impactantes relatos protagonizados por el sin par Tony Jim Jr.




  Como es costumbre, se trata de una selección de relatos de lectura totalmente independiente con respecto a los volúmenes precedentes e, incluso, entre los diversos relatos que aquí se hallan.




  Para los que ya conozcáis a este peculiar personaje, debo deciros que aquí encontraréis más de lo mismo. Y más, también en el sentido estricto del término, ya que se trata del librito que más relatos agrupa del sin par héroe espacial.




  Se podría decir que hay más y mejor, pero eso lo tendréis que juzgar vosotros mismos, evidentemente.




  Para los que no conozcáis estas aventuras siderales, he de decir, un tanto pretenciosamente quizás, que he hecho lo mismo que el señor J. J. Abrams: crear un nuevo universo de Star Trek, un universo paralelo al que todos ya conocíamos. Y es que este universo, aquí recogido, tiene sus típicos klingons, su Flota Estelar, sus naves estelares a velocidad warp, su teletransporte, sus esclavas de Orión, sus cardasianos, romulanos, ferengis y demás seres y elementos característicos del universo Star Trek tradicional, pero además hay elementos de otros universos, tales como princesas guerreras, capitalismo salvaje, dragones, princesas de cuento, seres de leyenda, etc.




  ¿Qué es lo que provocó este nuevo universo trekkie? ¿Fue la aparición del singular Tony Jim? ¿La expulsión de la Flota de dicho personaje? Pues no lo tengo yo muy claro, así que cada cual, si lo desea, desarrolle sus teorías, que como estamos en el ámbito de la imaginación, seguro que son acertadas y totalmente válidas.




  Hablando del tema de las referencias a otros universos, quisiera hacer un breve comentario sobre el título de esta recopilación de historias cortas. Y es que al igual que el primer recopilatorio se llamó Relatos del piloto Jim, en claro homenaje a la obra Relatos del piloto Pirx (1968) del genial Stanislaw Lem, y la segunda selección de relatos se tituló Jim, héroe galáctico, como referencia a la obra Bill, héroe galáctico (1965), del no menos genial Harry Harrison. En esta ocasión, he decidido recurrir a una obra no tan conocida, y tal vez algo menor, que es Más verde de lo que creéis (1947) de Ward Moore.




  También en este caso, se rompe la tendencia de homenajear a títulos señeros de la ciencia ficción mundial en los que aparece el nombre del personaje principal (en un caso el llamado piloto Pirx y, en el otro, el soldado Bill).




  Siguiendo con los homenajes a los grandes clásicos, quería anunciaros que en el presente volumen también encontraréis un evidente homenaje al gran escritor clásico Fredric Brown.




  Una vez realizadas estas pequeñas aclaraciones, entramos ya en el apartado de los agradecimientos, donde no puede faltar, una vez más y en lugar destacado, el reconocimiento a mi sufrida editora, que nuevamente ha hecho posible que tengáis este ejemplar en vuestras manos.




  Y siguiendo con las bellas damas, quisiera agradecer públicamente el dibujo cedido para realizar la hermosa portada de este volumen.




  Y, como siempre, no puede faltar el agradecimiento a mis lectores, que también han hecho posible la realización de este tercer volumen recopilatorio, ya que al tratarse nuevamente de una autoedición autofinanciada, sin su contribución y apoyo no hubiera sido posible.




  Ahora espero y deseo que lo disfrutéis.




  Barcelona, 20 de julio del 2012
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  La búsqueda




  Una algo nostálgica con toques románticos aventura de Tony Jim Jr.




  —¿Qué tal, profesor Jones? —dije entrando en el laboratorio del profesor en cuestión.




  —Pues mira, por aquí, trabajando un poco. Cosa que veo que no realiza todo el mundo.




  —Bueno, eso está bien, el trabajo que no falte. Por cierto, hablando de trabajo, ¿funcionó el dispositivo de borrado de memoria en el que estaba trabajando?




  —¿El qué?




  —El dispositivo de borrado de memoria. Lo estaba probando la última vez que le vi.




  —No sé de qué me habla, Sr. Jim.




  —En fin. Realmente, aparte de saber de usted, venía para hacerle una consultilla.




  —A ver.




  —Seguramente sí que recordará que más o menos recientemente estuve en una especie de realidad alternativa, gracias a uno de sus experimentos.




  —Sí, ¿cómo iba a olvidarlo?




  —Pues bien, he caído en la cuenta de que gente que conocía en esta realidad nuestra, esta de ahora, tenía como su paralelo en la otra realidad.




  —Tiene sentido, sí.




  —En la otra realidad, no es que estuviera demasiado tiempo allá, pero recuerdo haberme encontrado como con una Xeni alternativa, y lo que me impresionó más, me encontré conmigo mismo, es decir, con mi otro yo, con el Jim alternativo, que le podríamos llamar (y no es que fuera un Jim así como medio okupa o antisistema que le llaman).




  —Me parece bien, pero vamos, no sé a dónde quiere ir a parar.




  —Pues he pensado que una de las personas que me encontré en la realidad alternativa esa, y de momento solo la he visto allá, debe tener como un doble en este nuestro universo.




  —Podría ser, pero ¿de qué persona se trata?




  —Bueno, en la otra realidad era mi mujer, bueno, la mujer de mi yo alternativo, y como era la primera vez que la veía, he pensado que es probable, que al igual que yo tengo un doble allá, ella debe tener también una doble acá.




  —Me parece muy romántico.




  —¿Cómo que romántico?




  —Sí, es como esa teoría de que todos tenemos como un alma gemela, como una media naranja, como una mitad, que cada cual tiene su pareja. Y, en general, estas parejas o mitades tienden a juntarse.




  —Bueno, yo lo de buscar a la doble de ella no lo hago por un interés romántico, solo es para demostrar una teoría o por simple curiosidad.




  —Sí, ya. Y entonces, ¿por qué no ha buscado el doble mío o el del Gul Goauld?




  —Bueno, a ustedes ya les conozco, y para buscar su yo alternativo tendría que estar en la realidad alternativa.




  —Eso tiene fácil solución, puedo prepararle un nuevo viajecillo a dicha realidad alternativa.




  —No, no, no gracias, no hace falta, prefiero seguir en esta nuestra realidad, que los viajecillos esos me dejan un poco atontado.




  —¿Seguro que son los viajecillos esos entre realidades paralelas los que le dejan atontado?




  —Que sí, que sí. Yo no siempre he sido así. Bueno, entonces ¿me va a ayudar a localizar a dicha persona?




  —Haré lo que pueda, ¿pero tenemos algún dato de dicha persona?




  —Pues el nombre... Bueno, el nombre que tenía en el universo paralelo en el que estuve, pero bueno, puede que tenga un nombre similar, si no el mismo, como en mi caso, como pude comprobar, cuando me encontré conmigo mismo.




  —Veo, que el encontrarse consigo mismo le trastornó un pelín, Sr. Jim.




  —Y dale, que si estoy atontado, que si estoy trastornado, ¿qué esperaba?, fue un shock para mí, eso de verme a mí mismo, y eso que tengo hermanos gemelos y estoy algo acostumbrado. Pienso que le puede pasar a cualquiera, que cualquiera se llevaría un tremendo shock si le pasara lo mismo.




  —Bueno, bueno, pues si deja ya de molestar un rato me pondré en marcha para mirar de localizar a dicha persona.




  Así pues, me retiré a mis aposentos a la espera de noticias del profesor Jones. Una vez allí me encontré intranquilo, tal vez el rememorar mi experiencia en aquel mundo paralelo me había alterado los nervios. Tal vez fueran las palabras del profesor Jones sobre que buscaba “una media naranja”, las que me habían alterado. El caso es que no sabía qué hacer mientras tanto.




  Me sentaba, me levantaba a los pocos segundos, me tumbaba mirando el techo de la estancia, me volvía a levantar, me ponía a caminar dando vueltas de arriba abajo por la habitación. Al fin, una voz megafónica habló (palabras dichas por alguien en megafonía):




  —Sr. Jim, ya tengo lo que buscaba —dijo la voz, que era la del profesor Jones.




  —Vaya, ya era hora, sí que ha tardado.




  —Pero qué dice, si solo he tardado unos minutos.




  —Pues me han parecido eternos. Debe ser que los minutos cardasianos son más largos que los minutos normales de toda la vida.




  —O bien, que cuando uno espera algo parece que el tiempo pase más lentamente.




  —Vaya, me asombra su dominio del tiempo, ¿me está diciendo que también puede hacer que se ralentice el tiempo?




  —Será mejor que dejemos esta discusión. Ahora le paso las coordenadas donde probablemente esté la persona que busca.




  Tener las coordenadas es mucho mejor, claro está, es lo ideal para encontrar algo o a alguien. Cogí una lanzadera prestada del Imperio (una lanzadera prestada del Imperio no es ningún tipo de lanzadera) y marché a donde me indicaban las coordenadas facilitadas por el profesor Jones.




  El lugar me pareció, como poco, algo curioso. Era una especie de planetoide, bien chiquito. En él solo se apreciaba una construcción. Ahora no tengo nada claro cómo se dice aterrizar con lanzadera en un planetoide (¿lanzerizar, aplanetizar?), pero bueno eso hice y aparqué delante de dicho edificio, en una zona definida como parking exclusivo para clientes. Me planté delante del edificio y lo estuve observando un buen rato. No sé muy bien cómo definirlo. No era muy grande, en el tejado del mismo (en la parte de arriba, vamos) había un gran cartel luminoso y una figura femenina hecha con luces de neón, en el cartel se podía leer: El conejito feliz. Y el local tenía cierto aire que me recordó a cierto popular antro cinematográfico llamado La Teta Enroscada. Así que analizando estos dos elementos: la apariencia del local y el nombre, llegué a una conclusión. Vamos, que tenía toda la pinta de ser un local de carretera de dudosa reputación; una casa de sombreros, que dicen en cierto dialecto terráqueo; un local de alterne, vamos, para ir alternando. No parecía un sitio muy transitado, pero, bueno, supongo que el viajero espacial ocasional o el profesional del transporte espacial tendrían sus necesidades de vez en cuando, no sé.




  ¿Qué quería decir eso, según la extraña teoría del profesor Jones?, ¿que la mujer de mi vida, mi media naranja, se dedicaba a una de las profesiones más antiguas de la galaxia?, me resistía a creerlo, bueno, me resistía a creer primero, la extraña teoría del profesor Jones y, segundo, que de ser cierta dicha teoría, esa mujer en concreto se dedicara a esas cosas en ese sitio en concreto. En cualquier caso, muy probablemente estando allá plantado, seguro que no lo iba a averiguar. Así que me decidí a entrar en dicho local.




  El interior del local estaba bastante tranquilo, con muy pocos clientes, como cabía de esperar después de ver el casi desértico parking exclusivo para clientes. Estaba algo oscuro y sonaba música. Había una larga barra, al fondo de la cual un señor alienígena algo verdoso de camisa blanca parecía secar un vaso frotando su interior con alguna especie de trapo o gamuza. Un cliente parecía dormitar en dicha barra, no demasiado lejos del camarero de apariencia reptiliana.




  Enfrente de la larga barra se encontraba una especie de escenario, en él una bella muchacha con un traje algo exótico ejecutaba una extraña danza. Era como una danza de los siete velos o una danza del vientre, a juzgar por los frenéticos movimientos del mismo. La verdad es que tardé en darme cuenta, pero cuando me fijé en el rostro de dicha señorita, este me resultó muy familiar. Mi siguiente movimiento estaba bastante claro.




  Me dirigí al fondo de la barra, para hablar con aquel señor alienígena con cierto aire de camarero. La verdad es que, conforme me acercaba a él, veía que algo de su cara me resultaba extraño, algo no encajaba del todo en su reptiliano rostro. Al llegar hasta él le dije educadamente:




  —Buenas tardes o el periodo o fracción del día que sea en estos momentos en este planetoide.




  —Buenas —respondió no muy animado.




  —Esto…, venía buscando a una mujer.




  —Parece que ha venido al sitio correcto, bueno, de hecho, aquí de mujeres hay bastantes.




  —Bueno, mmm... un amigo me dio su dirección.




  —¿Un tal Jones? —preguntó el camarero.




  —Pues sí, ¿cómo lo sabe? —dije algo sorprendido de que allí conocieran al profesor Jones.




  —Hemos hecho muchos tratos con él, es un buen comerciante.




  —¿Un buen comerciante? —dije algo más sorprendido, si cabe.




  —Un buen comerciante, sí, eso es —dijo mientras seguía secando el vaso.




  —Bueno, ¿y podría ayudarme usted amable señor camarero? —le pedí.




  —Claro, por supuesto, el Sr. Jones nos habló de su visita, nos avisó de que vendría a buscar a varias señoritas.




  —¿Varias?, no sé muy bien de qué me habla, creo que hay algún tipo de equívoco, no le acabo de entender. ¿Me está hablando de trata de blancas o algo así?




  —Algo así. De hecho, no sería ese el término exacto, pues muchas de ellas son esclavas de Orión, así que se podría hablar de trata de verdes, supongo —aclaró el camarero.




  —Vaya, realmente todo esto me resulta muy extraño, pero sepa usted que estoy totalmente en desacuerdo con cualquier tipo de trata y de esclavitud.




  —Si usted lo dice. Como usted vea. A nosotros se nos dijo que preparáramos el cargamento, que vendría a recogerlo un tipo, algo extraño. Y usted coincide con la descripción.




  —Hombre, tanto como eso...




  —Bueno, déjese de monsergas, ¿se quiere llevar a las chicas o no? —preguntó el camarero.




  —Esto... no tengo muy claro, qué encargo les hizo el profesor Jones.




  —¿Profesor?, no sabía que se dedicaba también a la docencia. Bueno, el caso es que él nos dijo que tuviéramos a las chicas preparadas para cuando llegara usted.




  —Vaya, ¿y hay que pagar mucho?




  —Nada, el Sr. Jones se encargó de todo y está todo pagado.




  —Siendo así, se me acaba de ocurrir una cosa.




  —¿Sí? —dijo el camarero con cierto aire de indiferencia.




  —Sí, verá, yo soy un reconocido héroe galáctico...




  —Pues no lo parece.




  —Ese sería otro tema. Como le iba diciendo, soy un reputado héroe galáctico...




  —Tampoco lo parece.




  —Bueno, me dejará acabar de una vez, ¿no? —dije algo irritado.




  —Usted perdone, prosiga por favor —dijo él sin demasiado entusiasmo.




  —Como decía, soy un gran héroe galáctico, aunque ya sé que no lo parezco debido a mi estatura —puntualicé en ese momento y proseguí— y me he dedicado durante mucho tiempo al rescate de damiselas en apuros, la verdad es que normalmente las rescato de una en una, pero ahora veo la posibilidad de rescatar a varias de golpe, así que, efectivamente, voy a aceptar su ofrecimiento y llevarme a esas señoritas que tan amablemente ha preparado para liberarlas del yugo en el que se hallan.




  —Haga usted lo que le plazca —respondió el camarero con su entusiasmo habitual.




  —De acuerdo, así haré. ¡Venga esas señoritas!




  —Acompáñeme a la trastienda y le haré la entrega.




  Realmente, el cargamento que me entregó el camarero simpático, no contenía demasiadas señoritas, por suerte para mí, porque de lo contrario no hubiéramos cabido todos en mi lanzadera y me hubiera visto obligado a quedarme en ese antro tras ceder mi lugar a una de esas bellas señoritas que componían el sórdido cargamento, pero como digo, por suerte no fue así y, aunque algo apretados, cupimos todos en dicha lanzadera.




  Al poco de marchar el señor Jim en su abarrotada lanzadera, al ya celebre local El conejito feliz entró un tipejo algo extraño. Este se dirigió al final de la barra para entablar una animada conversación con el camarero alienígena, el cual al verle llegar pensó que ese estaba siendo un día muy animado:




  —Vengo a por el cargamento de chicas que os pidió mi jefe —dijo el tipejo extraño.




  —¿Cómo?, pero si ya ha venido otro tipejo extraño a llevárselo —dijo el camarero levantando una ceja, pero sin mostrar demasiada sorpresa.




  —¿Cómo?, ¿me está diciendo que ha entregado el cargamento a otra persona?




  —Yo diría que sí, esa sería la conclusión lógica, eso mismo le digo.




  —¿Cómo se atreve?, ¡qué desfachatez! Cuando se lo explique a mi jefe que, como usted bien sabe, es el gran y temido Cyrano Jones, verá usted, se le va a caer el pelo.




  —Como puede observar, soy un alienígena de tipo reptiliano y carezco de eso que usted llama pelo, salvo por estas cejas sintéticas para humanizar mi rostro, así que difícilmente veo que ocurra lo que me comenta —dijo el camarero en su habitual tono algo monótono.




  —Hombre, que estaba hablando en sentido figurado —aclaró el tipejo extraño.




  —Técnicamente tampoco soy un hombre.




  —Bueno, usted verá, pero sufrirá las consecuencias de su tremendo error —dijo el tipejo, tras lo cual se dio media vuelta y marchó de manera muy airada por donde había entrado.




  Mientras tanto, en la lanzadera del Sr. Jim:




  —Bueno, señoritas, ahora que ya estamos a una distancia prudencial, quería anunciarles que van a ser liberadas, bueno, las voy a liberar yo. He pensado en llevarlas hasta cierto planeta, tal vez pensando en cierta unidad de género (femenino, concretamente), un planeta en el que espero se sientan muy a gusto. La verdad es que últimamente estoy enviando a mucha gente allá, pero bueno me parece que habrá sitio de sobra. Reconozco que no sé cómo se llama dicho planeta, pero yo lo suelo llamar: el planeta de la amazonas del cuadrante Gamma.




  Pues para quien pueda interesar: no, ninguna de las chicas que llevaba en la lanzadera se parecía a la chica que andaba buscando inicialmente, estas chicas eran más bien verdosas y ni se parecían físicamente, ni sus nombres se parecían al nombre de la muchacha que buscaba, ni habían oído hablar de ella ni nada parecido. Por supuesto, no seré yo el que diga que nuevamente uno de los inventos del profesor Jones había vuelto a fallar.




  Pero bueno, ahora tenía otra misión que realizar, supongo que cuando vuelva a tener tiempo reanudaré mi búsqueda.
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  Plan B from Outer Space




  Una nueva extraña y un tanto homenajeante historia, por Tony Jim Jr.




  Atado como un salchichón, como se suele decir vulgarmente, me hallaba atado y bien atado, amordazado, que se suele decir. Y por el dolor que tenía en la cabeza, también era bastante probable que me hubiera salido un buen salchichón, perdón, un buen chichón. Parecía ser que alguien me había golpeado en la cabeza. No lo tenía muy claro, yo en mi línea.




  Estaba como en un almacén, lleno de cachivaches. Lleno como de trastos, como un almacén, vamos, con cajas apiladas, contenedores y cosas así. Pensé que tal vez estuviera a bordo de una nave, pero tampoco lo tenía claro. Con las moderneces estas del futuro, pues claro, no se nota nada cuando uno viaja por el espacio, maravillas de la técnica, compensadores de inercia, simuladores de gravedad y esas cosas, que hacen que aunque estés viajando por el espacio no seas consciente de ello, porque no se nota ninguna sensación de movimiento ni nada similar.




  Por suerte —aunque lo de suerte es un decir, porque hayándome como estaba, atado y bien atado, no es que fuera una suerte estar así. Como decía: por suerte—, en lo alto de una de las paredes de aquel almacén pude vislumbrar una especie de ventana, no muy grande, como una especie de ojo de buey, y por él vi las estrellas pasar a gran velocidad, como estirándose, alargándose, vamos, como cuando uno va a velocidad warp, bueno, más que uno, una nave o lo que sea. Así que deduje que efectivamente estaba a bordo de un navío espacial o algo similar.




  Entonces entró ella. Era una bella vulcana. De esbelta figura. Aunque me sorprendió un poco el hecho de que no fuera muy alta, claro que ahora no lo tengo claro, no tengo claro si los vulcanos tienen que ser altos y delgados o eso son los elfos, se me mezcla la mitología con la realidad, o se me mezclan varias mitologías, no sé. En cualquier caso, no sé, puede que haya vulcanos, e incluso elfos, que no sean demasiado altos, tiene que haber de todo, como se suele decir.




  Ella, como decía, entró en aquella especie de almacén. Sacó, no sé muy bien de donde (supongo que de un bolsillo), una pequeña caja rectangular y de esta sacó un pequeño cilindro blanquecino y se lo puso en la boca. Con otro rectángulo más estrecho emitió una pequeña llama y la acercó a uno de los extremos del pequeño cilindro blanco. Empezando a emitir un oscuro humo que se disipaba rápidamente. Gracias a mis conocimientos sobre cultura terráquea, enseguida (bueno, casi enseguida) tuve claro que lo que estaba haciendo esa bella vulcana era fumar. Una extraña costumbre terráquea que se había perdido con los años, consistente en llenarse el organismo de sustancias tóxicas mediante el chupeteo de un cilindro blanco, generalmente, y la ingestión de humo tóxico.




  Seguidamente ella puso uno de los botines que calzaba en una de las cajas y procedió a subirse una, también conocida, prenda de vestir llamada calcetín. Luego repitió la operación de subida de calcetines con su segunda pierna. Mientras realizaba esta operación me pareció vislumbrar que en una de sus piernas llevaba un tatuaje, un tatuaje de lo que me pareció una serpiente.




  Realmente se trataba de una vulcana bien extraña o, al menos, fuera de lo común. Una vulcana que llevaba calcetines, tatuajes y además fumaba. Tal vez no fuera una vulcana, quizás fuera una elfa. No, creo que no, que los que fuman son los hobbits y no los elfos. Claro que también podía ser una romulana, pero bueno no me lo parecía tampoco, pero quién sabe. O podía ser una vulcana un tanto quinqui. Un tanto asilvestrada, en el sentido de desmadrada.




  Entonces, por fin, ella habló:




  —Vaya, Sr. Jim, ¿ya está despierto?




  Yo seguía amordazado, así que solo pude decir algo así como:




  —Mmm, mmm —puesto que llevaba en la boca una especie de cinta adhesiva, cinta americana creo que la llaman.




  Ella me respondió:




  —Ah, es verdad.




  Entonces se acercó y de un movimiento rápido despegó la cinta, produciéndome un gran dolor depilatorio:




  —¡Au, qué dolor!, ¿pretende depilarme el bigote o qué?




  —No especialmente, solo era para que pudiera hablar —aclaró la bella vulcana.




  —Veo que usted conoce mi nombre, pero yo el suyo no.




  —Me llamo Sony-B, y soy una especie de cazarrecompensas.




  —Pues qué nombre más raro para una vulcana —observé yo.




  —Es como una especie de nombre de guerra, como un apodo. En mi familia somos tres hermanas y nos llamamos Sony-A, Sony-B y Sony-C, pues las tres somos más o menos del gremio y nos pareció adecuado tener como una especie de nombre de guerra.




  —Ah.




  —Obviamente yo tengo un nombre más vulcano, que no me importa decírle. Me llamo Sonik.




  —Vaya, pues no tiene pinta usted de erizo azulado.




  —Ya me advirtieron que dice usted unas cosas muy raras.




  —¿Y dice usted que es cazarrecompensas? Entonces, es que alguien ha ofrecido un suculento botín por mi cabeza (y por el resto de mi cuerpo, espero).




  —Más o menos, digamos que me contratan para ciertas cosas, que en algunos planetas no se consideran legal del todo. Y en este caso me han contratado para atraparle y llevarle a un sitio.




  —Pues vaya, pensaba que el rollo aquel de que me fueran secuestrando diversas potencias alienígenas se había acabado.




  —No sé, yo solo me limito a cumplir mi trabajo.




  —Por cierto, un trabajo un tanto raro para un vulcano, ¿no?




  —Si usted lo dice...




  —Digo que como ustedes suelen seguir la lógica y son un modelo de rectitud, y esas cosas, parece que sea algo raro que se dediquen a actividades no del todo legales.




  —A casi todo se le puede encontrar su lógica.




  —Sí, eso sí.




  —Bueno, ha sido un placer hablar con usted, pero ya casi estamos llegando —dijo acercándose con un hypospray que me aplicó y me sumió en un profundo sueño.




  Me desperté en una confortable cama. Estaba en una bonita habitación, tal vez de un diseño un poco extraño, una habitación un poco sesentera (de los años 60 del siglo XX de la Tierra). Me levanté y estuve chafardeando un rato. Descubriendo así que me hallaba en una preciosa casita, con su comedorcito, su lavabito incluso, su cocinita, su habitacioncita y poco más.




  Visto lo visto, decidí salir a la calle. Así descubrí que también había otras casitas similares a la mía y callecitas. Entonces un pequeño vehículo, como una especie de carrito de golf eléctrico de esos de la Tierra del siglo XX, paró a mi lado, y una bella señorita (la conductora) me preguntó:




  —¿Servicio de taxi, señor?




  —Sí, sí —dije subiendo al vehículo.




  —¿A dónde, señor?




  —¿Dónde estoy?




  —En la Villa.




  —Pues lléveme fuera de la Villa esta.




  —No está permitido salir de la Villa, señor.




  —Pues lléveme hasta los límites de la Villa, al máximo de donde esté permitido llegar.




  Y así lo hizo. Luego pretendía cobrarme, pero a pesar de que ahora llevaba otras ropas y estás tenían bolsillos, no encontré nada en ellos. Así que me disculpé. Y ella me dijo amablemente que no me preocupara, que entendía que era un recién llegado y que ya le pagaría. Le agradecí amablemente su amabilidad y ella marchó con su vehículo taxi.




  Me encontré, así, en las afueras, claro. Había como un bosquecillo que rodeaba ese pequeño núcleo urbano que había ido observando mientras era transportado hasta allí en el vehículo taxi.




  Empecé a caminar por el bosque. De repente ante mí apareció como un balón de playa, bastante grande, así como una esfera de apariencia un tanto etérea y de color blanco. Lo cual me dio mal rollo porque me acordé de la peli Dark Star (Estrella Oscura) del gran John Carpenter, donde un balón de playa alienígena, parecido al que tenía delante, se iba cargando a la tripulación de una nave espacial.




  En cualquier caso, me dije que cómo iba a tener miedo yo a un balón de playa, por muy grande que fuera. Yo, que me había enfrentado a tremendos klingons, aguerridos romulanos y taimados ferengis. Así que intenté seguir avanzando. Pero el balón de playa ese, sobrealimentado (de helio o de lo que fuera), se iba moviendo y cerrándome el paso. Yo insistí. Y parece que el balón de playa se acabó de enfadar y me engulló. Así, literalmente.




  En un momento me encontré dentro del balón de playa y por más que intentaba salir no pude. Luego siguió moviéndose dando botes. Consiguiendo que me cansara y me mareara incluso. Y tras un buen rato, que me pareció eterno, el balón de playa me escupió. Me encontré entonces en una gran sala con un señor que vestía pantalón y chaqueta negra como vestía yo ahora. Este dijo:




  —Muy bien, Robbie. Ya te puedes marchar —pareciendo que hablaba con el balón de playa. Y así fue, por lo visto, porque el balón pareció asentir y marchar dando botes. Yo ya me encontraba un poco mejor y me alcé algo airado, diciendo:




  —¿Quién es usted?




  —Yo soy el Número 2.




  —Ah, me he quedado un poco igual, pero bueno, ¿y dónde estoy?




  —Está en la Villa.




  —Eso me suena, me suena un poco a serie de televisión británica. Y por curiosidad, ¿quién es el Número 1 (aparte del Riker, claro)?




  —Usted es el Número 5.




  —Eh, yo soy una persona no un número.




  —Bueno, pero puede llamarse Cinco, ¿no?




  —Eso sí, pero sin dejar de ser persona, ¿eh?




  —Claro, claro. Puede ser persona y tener un número o llamarse como uno, claro.




  —¿Y por qué me han traído aquí?




  —Hemos contratado a Sony-B para que le traiga aquí. Normalmente la gente nos contrata a nosotros para obtener información.




  —Vaya, vaya, veo que aquí todos somos asalariados. Yo precisamente ya llevo un tiempo trabajando para el glorioso Imperio Cardasiano.




  —Ya, ya. Tenemos cierta información sobre usted.




  —¿Y qué quiere saber de mí?




  —¿Por qué abandonó la Flota Estelar?




  —Yo no abandoné la Flota Estelar esa, más bien ella me abandonó a mí. Vamos, quiero decir que me echaron.




  —¿Y por qué?




  —¡Bah!, tonterías.




  —¿Y cómo es que hay tantas potencias estelares persiguiéndole?




  —Hombre, tanto como eso... Me parece que sus archivos no están muy actualizados, eso fue hace tiempo, la verdad.




  —En cualquier caso, seguro que conserva información importante de su anterior trabajo en la Flota.




  —Hombre, tanto como eso... No es que tuviera un trabajo muy importante y cualquier información que tuviere, posiblemente la olvidé. No sé si también están informados de mi legendaria amnesia selectiva.




  —Algo hemos oído. En cualquier caso, seguro que aunque usted no recuerde cierta información, esta debe estar en su subconsciente. Así que si no nos da la información por las buenas, pues tendremos que usar otros métodos —dijo el Número 2.




  —No es que suene muy agradable, la verdad. Yo gustoso les daría la información que me piden, pero agradecería que fueran más concretos y no se andaran con tantas generalidades y circunloquios, que se están pareciendo a mí mismo —dije yo mismo.




  —Bueno, ya veremos lo que pasa, pero le puedo asegurar que conseguiremos toda la información que queramos, más tarde o más temprano.




  —Veo que le ponen empeño, sí, y que tienen un buen tinglado aquí montado.




  —Gracias, supongo. Ahora, si me acompaña...




  —¿A dónde?




  —Le daré una vuelta aérea por la Villa y luego le llevaré al hospital para un reconocimiento médico.




  —¿Un reconocimiento médico? Yo me encuentro bien y ya me reconocen ustedes, no sé por qué tiene que hacerlo un médico también. Le puedo asegurar que yo soy yo y mis circunstancias, claro.




  —Ya me supongo, pero el encuentro con el Robbie, aparte de no ser muy agradable, suele tener desagradables consecuencias, suele tener efectos adversos y obviamente no queremos que le pase nada malo a nuestro invitado, al menos antes de que nos dé toda la información.




  —Es lógico, que diría Spock.




  Así pues acompañé al Número 2 fuera de su casa y subimos a un helicóptero estacionado en un pequeño helipuerto cercano. Y como ya anunciara el Número 2, eso hicimos: dar una vuelta aérea por la llamada Villa. Un bonito paraje rodeado de bosques y montañas, de pequeñas y coloridas casas con algunos edificios singulares, entre ellos el llamado hospital, donde hicimos la parada ya anunciada.




  El hospital era una edificio bastante grande y, a pesar de su aspecto exterior de caserón rústico antiguo, por dentro tenía cierto aire futurista y ultramoderno. Allí me despedí del Número 2 y fui acompañado por una bella enfermera a una sala donde había gente convaleciente en camas. La enfermera señaló una butaca y dijo:




  —Espere aquí, por favor.




  Así que me senté en la butaca ofrecida y miré a mi alrededor más detenidamente. Viendo con sorpresa que una de las personas convaleciente en cama era una gran conocida mía, por lo que exclamé su nombre levantándome de inmediato y dirigiéndome hasta su cama.




  —¡Xeni!, ¿qué haces aquí?




  —Sr. Jim, ¿cómo está?




  —Bueno, yo de momento no estoy convaleciente.




  —Ya veo, ya.




  —¿Cómo llegaste aquí?




  —No lo recuerdo —dijo ella.




  —Vaya, no sabía que la amnesia selectiva fuera contagiosa.




  —De verdad que no lo recuerdo, sé que me capturaron y que quieren cierta información de mí, aunque no sé muy bien qué. He intentado escapar pero una cosa llamada Robbie me atrapó y me dejó sin sentido, despertándome hace unos días en esta cama de hospital.




  —Oye, ¿y llevas una de esas batas de hospital? Bueno que no son exactamente batas, pues son bastante minúsculas y tapan bien poco.




  —¿Qué tipo de pregunta es esa?




  —Perdona, perdona, es una pregunta típica de hospital.




  —¿Típica de hospital?, ya.




  —¿Y cuánto tiempo llevas en este sitio? —le pregunté a Xeni.




  —En el hospital ya te digo que unos días, pero en la Villa llevo ya varios meses.




  —¡Vaya, cuánto tiempo!




  Entonces ella se acercó más a mí y bajando la voz dijo:




  —Durante este tiempo aquí he ideado un plan de fuga. Haciéndome amiga de uno de los habitantes de la Villa he conseguido este artilugio —dijo entregándome una especie de reloj de pulsera.




  —Gracias, debe ser bastante útil para saber en qué momento del día se encuentra uno.




  —No, hombre, no. No seas tonto, no es un reloj al uso, es una especie de electropase, sirve para que el Robbie no te ataque.




  —Pues a ti no te ha servido de mucha ayuda, la verdad, perdona que te diga.




  —Obviamente, yo no lo llevaba puesto cuando tuve el encuentro con el Robbie.




  —Bueno, pues gracias. Aunque no le veo mucha utilidad, pues lo único que puedo conseguir es, aparte de saber la hora, llegar al bosque, pero una vez allí, no sé, como no me ponga a buscar bayas o setas, no se me ocurre qué hacer allá. Parece un bosque bastante inmenso.
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